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A D V E E T E N C I A S , 

I . Pocos son los c o m p a ñ e r o s que 
hacen caso de las que en este s i t io de l 
p e r i ó d i c o a c o s t u m b r a m o s pone r ( c o s ­
tumbre que nos d á v e r g ü e n z a ) r ecaban­
do el pago de s u s c r i c i ó n . Si á V d e s . les 
parece lo m i s m o , les encargamos u n a 
vez m á s se pongan al c o r r i e n t e , ó c u a n ­
do menos se en t i endan con la A d m i ­
n i s t r a c i ó n . L o hemos d i c h o y lo r e p e t i ­
mos: nos interesa saber q u i é n e s son los 
c o m p a ñ e r o s que nos a3?udan y q u i é n e s 
los que se l l a m a n Sanchos s in tener s i ­
quiera la v i r t u d de l ag radec imien to que 
tanto d i s t i n g u i ó al Pan{a manchego . 

I I . P o r u n o l v i d o i n v o l u n t a r i o , en 
el ú l t i m o n ú m e r o a p a r e c i ó r epe t ido e l 
99, s iendo a s í que le c o r r e s p o n d í a el 
100. T é n g a n l o presente aquel los que co­
leccionen nues t ro p e r i ó d i c o . 

C R Ó N I C A , "~ 
T e r u o l y s u s f i e s í a s y f é r i a . — T e r u e l 

es la ciudad de siempre, sucia y fea la cono­
cimos há veinticinco a ñ o s cuando por p r i ­
meva vez la visitamos y fea y sucia conti­
nua hoy gracias al co7}ia de sus moradores 
eternamente dormitando al p lácido recuerdo 
de sus antiguas grandezas y populares t ra-
difiones. En tan largo período de tiempo, en 
nada ha cambiado la fisonomía que debieron 
imprimirle los moradores del tiempo de mi an­
tecesor D. Diego Garcés de Marcil la, n i lo 
Que es mas sensible aun, los que imprimen 
Ja manera vertiginosa del progreso moderno 
(l'io hacen en pocos años do una aldea una 
anulad y de una ciudad una met rópol i . Ca­

lles estrechas y mal empedradas debía tener 
entonces y mal empedradas y estrechas tiene 
ahora. Poca ó ninguna luz que las alumbre, 
cuando hay poblaciones de tercero y cuarto 
orden con sus fábricas de g á s , y n inguna luz 
ahora por la que el forastero sepa, en deter­
minadas horas de la noche, en q u é sitio se 
encuentra y ú donde el que busca. Todo, por 
supuesto, continua así por t rad ic ión , porque 
Teruel v ive de sus tradiciones, de sus cos­
tumbres, de su historia; y desgraciado el i n ­
dividuo como la población que vive solo de 
sus recuerdos... En orden ú fiestas y ferias 
notamos la misma impasible repe t ic ión de 
años anteriores; los mismos toros, las mismas 
funciones de teatro, el borrego, las muil tas 
y para que todo resulte igua l , hasta las mis­
mas cosas en hombres y mujeres. Esto es 
lo que siempre nos ha chocado., Cientos de 
veces hemos estado en Teruel y allí no hay 
que buscar como en Madrid al asturiano, a l ca­
t a l á n ó al manchego, ó como en Valencia al 
ma l lo rqu ín , al murciano ó al tortosino; a q u í . 
¡siempre somos los mismos,! ya os dige qu iénes ; 
unos cuantos médicos , boticarios, curas... y 
pare Vd. de contar; y si de nosotros pasamos á 
ellos, nos sucede lo mismo; en el teatro las 
mismas caras, en la calle los mismos hom­
bres, en los casinos los mismos personages... 
¡hasta en el templo de la intel igencia, la t i m ­
ba, no pude sustraerme á la importante figu­
ra de Emilio cuando dice «señores la hora»! ; 
ni en la calle, de Perico; n i en el ferial , de 
Eduardo; n i en el baile de esa docena de her­
mosís imas n i ñ a s que con otros tantos apren­
dices de gomosos, forman la Mg-gl i fe de la 
sociedad turolcnse. Y así no son posibles fies­
tas n i ferias, ó la a g r u p u c i ó n de esos ele­
mentos que llevan r íos de plata ú los centros' 
que saben presentar alicientes, atractivos, no­
vedades al forastero que dispone de aquel 
metal . 

Mediten los verdaderamente amantes del 
país sobre las causas de la decadencia 
nuestra feria, pues en esto yo me congidtgjfc h ^ f ^ -
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de Teruel , par m á s qua parezca otra cosa, y 
d í g a n n o s si la principal no es ese parasitismo, 
ese estupor, e^a molicie, esa indolencia que 
nos caracteriza. Todo lo que se diga de la 
enfermedad reinante, de la s e q u í a . . . s e rán ac­
cesorias y m u y dé atender, pero la pr incipal 
estriba en la falta de e s t í m u l o s , de a t ract i ­
vos... V cuando siempre, ¡ s iempre Teruel es 
el mismo! Ahí , pues, y no en otra parte, t ie­
ne el comercio, la industria y el negocio en 
todos sus aspectos la causa de su visible de­
cadencia. Remedióla quien pueda, y por lo 
que á nosotros toca, diremos con oportunidad 
el medio mejor para ello, y que las lecciones 
del pasado sirvan de provechosa e n s e ñ a n z a ' 
para lo porvenir. 

Respecto á nuestra permanencia en Teruel 
con re lación á la asociación colectividad, poco 
os puedo decir. Bonita es tá la colectividad 
al l í , aqu í y en todas partes con re lac ión á ja 
asoc iac ión . De esta podíamos cantar con el 
poeta. 

Ya no soy yo quien solía 
N i quien yo solía ser; 
Soy un cuadro de tristeza 
Arrimado á una pared. 

Pero ñ o y que transigir con las circustan-
c ías , y pues ellas nos conducen al osclusi-
v í smo prác t i co , de p rác t i co quiero echarla 
hablando eselusivamente de m í y para mí . 

Lo primero que hice fué echarme por ami­
gos á Valladolid y á. Taberner, esperanza el 
primero de la tauromaquia futura y bajo-có­
mico el segundo de graciosa serenidad. Y por 
cierto que no deben estar disgustados de m i 
amistad, A I Mercanl i l Vale udamos 
telegramas y correspondencias altamente l i ­
sonjeras, y cuando en sus respectivos j)apele,<¡ 
fueron los héroes de las pasadas férias. Ce­
ñido el traga, el polo tirado hacia las cejas, 
zapato blanco, sombrero á lo Mazzautini era 
la envidia de envidiosos discutiendo desde la 
barrera ó desdo la butaca un pase ó una me­
dia estocada, un duo ó un ár ia de aquellas 
celebridades. Pero en este punto debía dejar 
la palabra al c o m p a ñ e r o Arnau . ¡María san­
t í s ima , que entusiasta!. Para él , una fiesta 
de cuernos es el sumum de la dicha. En los dos 
días q-ue duró nuestra un ión , no le v i n i un 
momento sus t r a ído á la influencia del espec­
t ácu lo nacional. Hablaba de bajas y cruzados, 
de pases y de frentes, de aguantando y al 
sesgo, y de todo el tecnicismo t a u r ó m a c o 
que causara envidia al m i smí s imo Sentimien­
tos. Allí , juntos á Latorre, al s impá t i co Adolfo 
de Cedrillas y al alegre Recaredo de Córtes lo 
criticamos todo, lo censuramos todo y de todos 
murmuramos t a m b i é n . Hay que d e s e n g a ñ a r ­
se: los toros, s e rá la fiesta nacional por largos 
a ñ o s , y sobre todo la fiesta de resultados 

p rác t i cos . Dígalo sino Mazzautini quien co 
5000 reales y descuento pe rmanecer í a atad"1 
al t imbre e léc t r ico que afortunadamente pat* 
él , y gloria de la España moderna, abcindonó 
en un momento de buen humor, por el esto 
que y la muleta. Confiad, queridos, confiad 
en que tal vez yo, y sinó m i hijo, aun po 
damos dar días de gloria á la España de 
Montes y Pepe-hillo. Es cues t ión de decidirse 
y decisión no me falta, asi Arnau me critiqué 
una magní f i ca aguantando que dió Felipe v 
que él se e m p e ñ ó era todo un golletazo. 

Y esto es lo que más rabia me da. No es 
mal golletazo ol que me dán en este instante 
Iba á continuar espl icándoos los incidentes y 
accidentes de las corridas y otras cosas, como 
el que sin buscarlo nos encontramos con un 
laborador... matr imonial , buen punto, ex­
celente en su clase, el s impát ico Recaredo 
cuando pá ra una caba l le r ía en la puerta dé 
m i casa y sube la criada diciendo: 

—Señor , de Almohaja que llaman. 
—¡Maldi ta profesión! 
Y para ganar 30 con 30 
Y cuando con un poco de voluntad, j otro 

poco de mejor suerte, y un corazón, así ta­
m a ñ o , como el de un igorrote, podía en pocos 
a ñ o s visitar la Rusia y la Alemania, como 
Mazzantini va ha hacer en vez do visitar .... 

Decididamente que yo nac í para la tau­
romaquia, pero t ambién los cuernos tienen 
sus percances. 

Lo pensaré mientras paso los cerros en 
buscada Almohaja. 

¡ ' r e m l i í s . — E l ín t e re s que el Instituto Mé­
dico Valenciano ha demostrado siempre por 
el adelanto de las ciencias que son de su 
competencia', le hace hoy, como en años an­
teriores, d i r i g i r un llamamiento á los amantes 
del saber, con el objeto de que proporcionen 
abundantes trabajos, cuya recompensa propo­
ne el Insti tuto á c o n t i n u a c i ó n : 

— Cuestión de Medicina: Corea: sus formas 
y su tratamiento. 

— Cuestión de Qirugia: Tumores del ovario: 
su d i agnós t i co diferencial: tratamiento qui­
r ú r g i c o que r ec l aman .—Cues t ión de Oiencias 
auxiliares y Farmacia: Estudio de las plantas 
i n d í g e n a s del reino de Valencia, espontáneas 
y cultivadas, y productos de las mismas uti-
lizables en Medicina.—Asunto ^¿re:_ Resolu­
ción de un punto interesante de la Ciencia, a 
elección del a u t o r . — / V m i O extraordinario: 
Las obras de Riberio y de Baglivio; aquellas 
en folio mayor, é s tas en cuarto, encuadema­
ción al pergamino, ofrecidas por el Dr. Ferrei 
y Julve, y t í tu lo de socio honorario, al autoi 
del mejor trabajo sobre el siguiente tema: ve 
la dif teria y sxi tratamiento. 

Este premio tiene un accésit, consistente eu 
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el t í tulo de socio honorario, y pueden COUPUI--
«ar todos los prefesores, incluso los socios re­
sidentes. , . , i , , , , 

Para la resolución de cada una do las pre­
cedentes cuestiones se ofrecen tres premios: 
primero consiste en una medalla de oro, en 
cuvo anverso irá esculpido el sello de la !'or-
poíacióu; en el reverso, grabado, «Al mér i to 
de D. N N .» , ó sea el nombre y apellido del 
agraciado; y a d e m á s el t í t u lo de socio de mé­
rito, constando el concepto por que so haya 
expedido. E l segundo, ó accésit, consiste en el 
mismo t i tu ló de socio de mér i to , constando el 
concepto por que se ha expedido. Y el tercero, 
el de socio honorario. 

Las Memorias para el concurso podrán ser 
escritas en castellano, la t in , f rancés , portu­
gués, i ng lé s ó i taliano. Podrán ser dirigidas, 
francas de porte, al secretario de Gobierno, 
calle del Triador, 11, principal , ó al de Corres­
pondencias, Clarachet, 16, segundo, quienes 
las recibirán hasta l .0de Diciembre inclusive 
del año actual, siendo desde luego propiedad 
de la misma. Podrán optar á los premios los 
profesores de Medicina, Ci rugía y Farmacia, 
bien sean del país ó extranjeros, incluso los 
socios de la Corporación, á excepc ión de los 
residentes. 

Los premios se confer i rán en el aniversario 
cuadragés imo-oc tavo que se ce lebrará el 31 
de Marzo de 1888. 

B»«ra Sos m é a l i c o s . — U n obispo ha formu­
lado sobro el duelo varias consultas, que con­
sideramos conveniente d a r á conocer á nues­
tros lectores, y cuya resolución nos parece 
poco humanitaria y cristiana: 

Pr imera .—¿Puede asistir un médico , á rue­
go de los duelistas, al acto de consumarse el 
duelo, con la in t enc ión .de poner fin m á s rá­
pidamente al combate, ó sencillamente de cu­
rarlas heridas, sin incurr i r en excomunión'? 

—Segunda. —¿Puede el médico , sin asistir 
al combate, estar en una casa vecina, dis­
puesto siempre á prestar sus auxilios á los 
duelistas, si tienen necesidad de ello? 

Tercera .—¿Incur r i rá en e x c o m u n i ó n el con­
fesor que asista á los duelistas en las mismas 
condiciones? 

Hé aquí la contes tac ión dada por la Con­
gregación del Indice á tales consultas: 

. A l a 1.a No; un médico no puede asistir, 
sin incurrir en e x c o m u n i ó n , á la celebra­
ción de un duelo, aunque asista á él con la 
intención de detener el combate lo m á s pronto 
Posible y curar las heridas. 
l>Aja2 .a No; no puede, sin asistir al com= 
p t e j estar oculto en un lugar vecino á fin 
ue llegav en ménos tiempo á prestar á los 
heridos s sus auxilies. 

Finalmente, ¿quedará excomulgado el con­

fesor que asista á los duelistas en las mismas 
condiciones? 

Si, q u e d a r á excomulgado. 
Nosotros no haremos ni un solo comenta­

rio; que cada uno reflexione sobre el asunto, 
que pese y medite las razones, y si desgra­
ciadamente l lega el caso que se provee, obre 
como su honor, que creemos es la suprema 
re l ig ión de todo médico , le dicte; nosotros 
i r íamos; pues q u é , ¿es posible abandonar en 
lance tal al amigo e n t r a ñ a b l e , al c o m p a ñ e r o 
leal, al cliente, que tiene fé ciega en su p ru ­
dencia como hombre, en su saber como m é ­
dico? 

—^'«crolog-ia.—Desgraciadamente la en­
fermedad que aquejaba á nuestro suscrutor y 
respetable fa rmacéut ico Sr. Fardo Sas t rón , ha 
tenido el triste desenlace que p r e s u m í a m o s 
al dar la noticia de su estado en el ú l t imo n ú ­
mero. Nada particularmente sab íamos , pues 
aquí , lo que menos importa es la desapar ic ión 
de los hombres que por su ciencia y talento 
merecen un recuerdo en la memoria de los 
vivos, pero «La Farmacia. Española» nos dá 
cuenta de ello en los siguientes t é rminos : 

«Don Salvador Pardo Sas t rón , licenciado en 
farmacia, profesor t i tu lar de Valdealgorfa, 
provincia de Teruel, falleció el d ía 22 de Mayo 
del presente año de 1887. Hac ía treinta a ñ o s 
que ejercía la profesión en Valdealgorfa, Val-
derrobles y Beceite. En Valderrobles ejerció 
el cargo de subdelegado. La profesión farma­
céu t i ca parece hereditaria en esta familia. 
Kntre los libros que poseía se hallan algunos 
que pertenecieron al abuelo del abuelo del 
finado I ) . Salvador, y hoy se hace uso de un 
almirez fundido expresamente para uno de 
sus ascendientesquelleva anotado el a ñ o l 7 3 3 . 

Era socio corresponsal del Colegio de far­
m a c é u t i c o s de Madrid. 

Escr ibió un voluminoso folleto «Apuntes 
históricos de Valdealgorfa-» y colaboró en a lgu­
nos per iódicos .—R. I . P . » 

A c o m p a ñ a m o s á sus hijos en el sentimien­
to y que en el cielo haya encontrado la re­
compensa á su acrisolada v i r tud . 

—.% B J i i se io o r a ! —Hoy 13 de Junio firmo 
una notif icación del Sr. Juez municipal de 
Santa Eulalia en el que entre otras cosas 
dice:. . . . «cí tese al médico t i tu lar D. José Gar­
cés , para que el día 1." de Julio próx imo y 
horade las 11 do su m a ñ a n a , comparezca 
ante la Audiencia de lo cr iminal de la c iu ­
dad de Teruel, á la ce lebrac ión del j u i c io 
oral en la causa contra A g u s t í n Soler Torres, 
vecino de Colla, sobre lesiones graves: ha­
c iéndole saber la obl igación que tiene de 
concurrir á este llamamiento bajo la respon-
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sabilidad que establece la ley de Enjuicia­
miento c r i m i n a l . . . . » 

Y quieras que no quieras firma esa no t i f i ­
cac ión , y quieras que uo quieras, a b a n d ó n a ­
lo todo y p resén ta t e en Teruel y y todo 
por la maldita t i tu la r que dá 1000 reales. 

Si tantas y tantas causas como entiendo eu 
Celia y estos pueblos, motivan m i presencia 
en los respectivos ju ic ios orales, no respondo 
ya de mi permanencia en este r ío El mejor 
día muere un pudiente y tienen ustedes en 
m í , s eñores magistrados, la segunda edición 
del méd ico á palos. 

Pero paciencia y veremos que quiere 
la Exorna. Audiencia de 

U n mvt i i co de « s p u c S a . 

SECC10W ClEMTIFICft P R O M C l i L . 
B R E V E S D A T O S ACERCA D E L A 

e p i d e m i a v a r i o l o s a . 

«Rastrera y pausadamente cual traidor ad­
versario que trata de sorprender á inocente víc­
tima infiriéndola mortal herida por la espalda, 
solapada y silenciosa, así fué iniciándose y des­
plegando sus fuerzas la mortífera y terrible 
enfermedad variólica, en esta higiénica y salu­
dable población, limpia y aseada como pocas 
de la Península Ibérica. No se sabe de donde 
vino ni quien la sirvió de vehículo como casi 
siempre acontecer suele, mas lo que bien pron­
to se advirtió por nuestras celosas autoridades 
locales fué su presencia y sus sanguinarios ins­
tintos. Eterna gratitud deben nuestros conveci­
nos á los que con incansable afán han sabido 
velar día y noche por la conservación de la sa­
lud pública. Toda clase dé medios, todos los 
recursos inmaginables se han puesto en juego y 
tanto nuestra primera autoridad civil que por 
cierto ha logrado en su breve mando la simpa­
tía de los buenos, (aquí vendría bien decir turo-
knses, pero tengan paciencia que pronto diremos 
á los que se refiere), cuanto el municipio de la 
Capital, los médicos todos sin distinción alguna, 
y el pueblo en masa han coadyuvado á yugular 
la epidemia apenas había comenzado á iniciarse. 

Todos sí, todos tienen parte en la victoria, 
quién, ordenando atinadas y justas disposiciones, 
quién, llevándolas á cabo con escrupulosa rigu­
rosidad, los unos mandando y aconsejando, los 
otros acatando y complaciendo; este es el medio 
que el pueblo de (también parece que debíamos 
decir Teruel, pero... id. id . id.) ha tenido de evi­
tar mayores males. 

Di rán quizá los que á todo ponen peyó por no 
ser capaces de hacer nada, que se ha producido 
alguna alarma en el vecindario, y se ha dado 
pábulo á las exajeraciones de los t ímidos, pero 

vale más precaver que lamentar y las autoridades 
ante todo deben recordar el aforismo intacha 
ble «salus populi suprema lex esto.» Alármen" 
se pues cuanto quieran las personas timorata"" 
que más vale salvar la vida de un centenar d ' 
ciudadanos que dejarlos tranquilos y sosegado5 
perecer entre las ganas de mortífera epidemia8 
como es más caritativo despertar súbita y vio' 
lentamente al pacífico morador de un edificio 
incendiado que por miedo á las consecuencias 
del susto que podamos ocasionarle dejarlo pe­
recer entre las llamas de la hoguera. 

Sigan, sigan por ese camino los encargados 
de velar por la salubridad pública, que todos les 
seguiremos constantemente para aplaudirlos co­
mo tal comportamiento merece » 

Lo dicho entre paréntesis: cualquiera creería 
al leer lo anterior que nos referíamos á Teruel 
y su provincia, y nada más lejos de nuestro 
ánimo que tributar tan sinceros elogios y apro­
bación tan absoluta á la conducta de los que na­
da han dicho ni nada esperamos que digan de 
la epidemia reinante. Los párrafos anteriores los 
tomamos de la Revista Médica Vasco-Navarra, y 
referirse han á la epidemia variolosa en la pro­
vincia de Alava y su capital Vitoria. Después 
de tan tranquilizadoras palabras entra el apre­
ciable colega en minuciosas estadísticas en las 
que desde el 19 de Marzo, en que empezó en 
la capital, hasta el 21 de Mayo señala día por 
día las invasiones ocurridas; otra en las que las 
clasifica con relación al sexo y edad de los in­
vadidos; otra en las que señala el nombre de las 
calles y número de invadidos en cada una de 
ellas y finalmente, otra en la que consigna el 
número de fallecidos, en aquel período de tiem­
po, clasificados por sexos y edades. 

Y esto y no otra cosa, (como ofender al que 
no hace sino defender, desde modestísima esfera, 
los intereses de Teruel, y ya veremos quien 
nos ofende) señores de Teruel, es lo que debía 
hacerse, y la prensa difundir, para no llevar la 
intranquilidad y la alarma á los habitantes de 
la provincia y con ella sufrir decepciones tan 
trascendentales como la úl t imamente sufrida con 
motivo de la feria. ¿Qué ha hecho si nó, la 
Junta local ni provincial de Sanidad ante la epi­
demia? ¿Por qué no ha publicado, en el Boletín 
oficial una siquiera rudimentaria cartilla higié­
nica, hoy que tanto abundan los procedimientos 
de desinfección? ¿Por qué no ha consignado allí, 
y día por día el número de invasiones y de 
defunciones?¿Porqué no hadicho y publicado bajo • 
su responsabilidad, «no hay viruela, venid to­
dos á la feria,» y así y solo así, no espenmen-
taría el comercio y la industria la espantosa 
crisis á que le han llevado la imprudencia de unos 
y la apatía de todos? , 

Tome, tome nota de nuestras palabras La 
Antorcha ya què con ellas le damos pretexto par^ 
que nos propine otro rayo de luz como ^ 
nos cegó en su núm. 19 y del que no hema 
querido ocuparnos por no agravar mas y 
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ja ya aflictiva situación del comercio de Teruel. 
Ahora las circunstancias son otras, es decir no 
se perjudica á un tercero y dispuestos estamos 
á probar quienes son los que con alarmas injus­
tificadas perjudican los intereses de esa población 
v lo otro, de un caso de cólera en Santa Eulalia. 

Sirva esto de preludio, y puesto que la redac­
ción del instrumento de la luz hay, quien vocal 
6 no vocal de aquellas Juntas, compañero ó no 
de profesión, así ataca al que leal y sinceramen­
te dice lo que siente, que dé su nombre y con-
tenderémos en el terreno de los intereses co­
merciales, comprometidos con motivo de la 
infundada alarma, en el de la ciencia ó en el de 
los respectivos y particulares de cada uno, ya 
que sin fundamento de ningún género y alteran­
do los hechos dice que la sefiora Asociación pro­
dujo gran disgusto con motivo de un suelto en el 
que daba por seguro la existencia de un caso de 
cólera en el pueblo de Santa Eulalia. 

Había de suceder, y recoja el g'uante quien 
quiera. Ante una provocación tan inoportuna 
é injuriosa como aquella, tiramos la primera 
piedra y ojalá vaya á dar donde nuestra inten­
ción la lleva. 

Después de todo, si L a Antorcha en concien­
cia cree que de Teruel y sus autoridades, cor­
poraciones, etc., puede decirse, con motivo de lo 
que en cuestión de salubridad sucede, lo que la 
Revista Médica Vasco-Navarra ha dicho de V i t o : 
ria, dígalo con claridad y fundamentando sus 
razones, y por nuestra parte no tendremos in­
conveniente en consignarlo así. 

• l o s é CSssi'cés. 

VARlEDñDES. 
LOS BAÑOS DE G A V I R I A . i l ) 

Para satisfacer el deseo de algunos suscri-
tores que nos hacen varias preguntas sobre el 
balneario de Gaviria, que •venimos anuncian­
do, vamos a concretar lo m á s importante. 

Ante todo, el clima es de agradable tem­
peratura en la provincia de Guipúzcoa , m u y 

(I) Muchos periódicos profesionales han publicado 
esta descripción de los preciosos baños de Gaviria, 
y nosotros que sabemos lo mucho que. se merece su 
propietario el Director de «Los A,visos Sanitarios» 
nuestro buen amigo D. Pablo Fernandez Izquierdo, 
'o trasladamos á nuestras columnas en la seguridad 
ue que nuestros compañeros aconsejarán el uso de 
tan salutíferas aguas. Hacie'ndolo asi, aumentamos la 
''ola de oro al profesor de mundología, quien a su 
vez, en su laboriosidad, constancia y verdadero ca-
rino á la clase va preparándonos la de plata que real­
mente quisiera para todos. Queremos, pues, ver rico, 
« u y neo, al Sr. Fernández Izquierdo, ya que sus 
¡quezas las emplea en hiende la profesión, de la 

«lase y de cuanto á ella puede enaltecerla. {La D.) 

cerca de San Sebastian y de la frontera fran­
cesa, y e s paso para excursiones al extran­
je ro . 

Las aguas del manantial sulfuroso brotan 
frescas y es tán clasificadas oficialmente como 
sul furado-cá lc icas , y sabido es la importan­
cia que para las enfermedades humorales y 
eruptivas tiene el sulfuro de calcio. 

Las aguas ferruginoso-bicarbonatadas son, 
como es sabido, el agente m á s precioso de la 
medicac ión ferruginosa; pero si se agrega 
que su caudal es de 72 litros por minuto , y 
que se i lumina á 195 metros sobre el n i v e l 
del balneario se c o m p r e n d e r á la presión que 
representa. 

E l balneario es modelo en su g é n e r o , con 
excelentes pilas de marmol, y las paredes de 
los gabinetes de marmol comprimido, y me­
sas de cristal, y el agua se emplea desde l a 
temperatura ordinaria b á s t a l a m á s alta que 
se necesite, á beneficio de una potente m á ­
quina de vapor, y una piscina natatoria, y 
para ejercicios g i m n á s t i c o s , lo complementa. 

Los gabinetes de hidroterapia son elegan­
tes, espaciosos y mií l t ip les , conteniendo toda 
clase de duchas y chorros y aparatos para 
todos los ó r g a n o s . 

La sala de pulverizaciones, irrigaciones y 
chorros capilares para la garganta, oidos, 
ojos, nariz, etc , es magnifica y la primera 
en Europa, siempre concurrida por las sor­
prendentes curaciones qué allí se logran. 

Las hospeder ías son h i g i é n i c a s , con habi­
taciones espaciosas, de techo alto, con her­
mosa luz y ven t i l ac ión , y desde todas se 
contempla un hermoso panorama. 

Hay buenos salones de recreo y baile, co­
bertizos, ga l e r í a s y diversos sitios de descan­
so, lectura, juego , etc. 

En fin, se hace la vida del campo, ó la de 
los salones, ó mix ta . Hay botica, biblioteca, 
periódicos de todas partes, jardines, paseos, 
fuente que eleva el agua por cima de los 
edificios, café, bil lar, dos correos diarios, bos­
ques, torrentes, cascadas, etc 

Los precios d é l a s hospeder ías son: de 3 á 
8 reales hab i t ac ión y cama, y 24 reales mesa 
de primer orden, 16 reales mesa segunda, y 
en los caser íos inmediatos hay pupilaje desde 
6 hasta 12 reales para los de escasos recursos. 

E l viaje se hace c ó m o d a m e n t e desde Ma­
dr id en la l ínea de Francia hasta Beasain, de 
donde parten los coches á la llegada de los 
trenes, y en tres cuartos de hora se llega a l 
balneario de Gabiría, por hermosa carretera, 
con arboleda frondosa y vistas recreativas. 
Hay el t ren exp ré s m u y ráp ido , sólo de p r i ­
mera. Correo de primera, segunda y tercera, 
y mix to de las tres clases, as í como billetes 
económicos de ida y vuelta, valederos por uno 
ó dos meses. 

Allí acuden enfermos de todas partes y se 
curan las erpes y toda clase de afseciones de 
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la piel , las escrófulas , tumores, u lee rac ionés ; 
hinchazones, clorosis, opi lación, afecciones 
de la matriz y de los ó r g a n o s g é n i t o - u r i n a -
rios, erisipelas, afecciones de la garganta y 
del e s t ó m a g o , reumatismos y m u l t i t u d de en­
fermedades sostenidas por la impureza ó pol­
la debilidad de la sangre, y se reponen to­
dos los consumidos por la miseria fisiológica 
ó debilitados por diversas causas. 

So come bien y se digiere mejor, se pasa 
vida alegre y recreativa, y es una casa de 
salud y de placeres, y una especie de paraíso 
entre aquellas frescas m o n t a ñ a s y aquella 
v e g e t a c i ó n que cubre cerros y valles. 

Por la gracia que tiene la siguiente confe­
rencia, la insertamos tomándo la de nuestro es­
timado colega La, Gacela Médico Veterinaria. 

VIVISECCIÓN DE RANAS. 

C'oss fes-e ei e i a . 

He averiguado 
Que son las ranas 
Unas señoras 
Muy apropiadas 
Para mis gustos. 
Para m i p r á c t i c a , 
Por lo sequibles 
Y lo baratas. 
Algunos años 
Hace que andaba 
Por esas calles 
Un papanatas, 
Vendiendo polvos 
Y otras sustancias 
Conque á i a s c h i n c h e s 
Exterminaba. 
«Abrili bóquil i , 
Echeli pás t i la , 
P ó n g a l a al fuégoli , 
E morta cá ta la .» 
Y por las calles 
Esto cantaba, 
Mientras vendía 
Botes y cajas, 
Sacaba muelas 
Con espingardas, 
Curaba callos 
Con una lanza; 
Era nn estuche. 
Que por más gracia, 
A Pasteur mismo-
Desafiaba, 
Porque no quiso 
Cierta m a ñ a n a 
Darle tinas botas 
Que desechaba. 
Ved cómo copio 
De aquella l ámina : 

«Ant i vosóti ilis 
Tomo una r á n u l a , 
Córtoli bráci l i , 
¡Cátali manca! 
Alzo del cé r eb r i 
Toda la t áp i l a , 
Y la r a n í c u l a 
¡Cátali calva! 
Por los extremilis 
Tómil is ánqu i l a s , 
Y con un t ág i l i 
Cátal i i nvá l ida . 
Cojo el pelléjoli , 
Tiro con g r á c i l a , 
Y de ser vérdi l i 
Cáta la b l ánqu i l a . 
Con las t i jér i las 
Abro las cabidas 
Saco las tr ipilas 
Cá ta l a vacila. 
Y en un momént i l i 
Con una r á n u l a , 
Vése la máno l i 
Qu i ru rg i cá l i c a : 
Vése lo rnáuqu ico . 
Vése la cá lv i ca , 
Vac i l i , vérd i l i , 
Pá t i l i b l ánqu i l a . . . 
Mañana haremos 
Con una ivátilá 
Nuevos .es túd i l i s 
De parte ráb ica , 
Más bien de cól ica, 
¡ L e n g u a m á s t rápal 
Del largo apéndice 
Que el bicho gasta.. 
Que lo de cólico 
Con lo de ráb ica . 

No entra en mis mén- No terminada, 
t i l is , Queda en suspénsil is 

Que son muy sábicas . Para m a ñ á n i l a . 
La conferencia 

NOTICIAS CIEITIFICÍS. 
¥A pssB-áo esBÍre l a s Sn irn icaas . — El 

Dr. T. F. Pedley, de R a n g o ó n , leyó una Me­
moria, acerca de los usos y costumbres de la 
mujer burmesa. Los conocimientos de los mé­
dicos i n d í g e n a s se adquieren por t radición, y 
se basan en la fábula, oro logía , astrologia, et­
c é t e r a . Las comadronas son de las clases más 
pobres, y su méri to principal es la edad y el 
haber tenido muchos hijos. Cuanto más decré­
pitas, m á s méri to tienen. 

Para el parto se prepara una hoguera de 
l eñ a , y como la habi tac ión carece de chime­
nea, la a tmósfera se hace irrespirable. La co­
madrona se coloca delante de la parturiente 
con las manos aplicadas sobre el abdomen de 
és t a , haciendo con ellas una compresión cada 
vez mayor, á medida que aumentan los dolo­
res. Por encima del ombligo de la enferma se 
arrolla con fuerza un trozo de vestido, no con 
objeto de prevenir la hemorragia ó de soste­
ner el ú t e ro , sino para impedir que penetre 
la cavidad to rác ica . 

Los asistentes comprimen con todas sus 
fuerzas sobro el abdomen de la parturiente. 
Cuando la cabeza de la criatura llega al pe­
r iné , la comadrona lo rasga con la uña del 
dedo pulgar, que es larga y cortante con este 
objeto. Otras veces se retrae el periné y en 
cuanto salo al exterior la cabeza de la criatu­
ra, se extrae ésta con rapidez. Si tarda en sa­
l i r la placenta se t i ra del cordón, y si esta 
tentat iva es infructuosa, se la extrae con la 
mano á trozos. 

Terminado el parto se lava á. la madre, se 
la frota el cuerpo con c ú r c u m a y se aplica 
sobro la vulva una cataplasma de azafrán. 
Se mantiene el fuego y se aplican sobre el 
abdomen de la enferma ladrillos calientes ó 
saquillos con arena caliente; dos veces al dia 
se expone á la parturiente á los vapores de 
c ú r c u m a . La piel suele agrietarse con el ca­
lor pero se cree que de esta manera cura an­
tes la enferma. 

La a l imentac ión se compone de agua calien­
te, pesca y arroz. Las mujeres pobres se le­
vantan á los cuatro ó cinco días , pero las de 
la clase acomodada permanecen en el lecho 
dos semanas. A los siete días se rodea a la 
p u é r p e r a en ropa caliente á fin de que naja 
una t ransp i rac ión abundante. Cuando se mima 
á la enferma se la hace tomar un baño ino-
E l sudor que se mantiene durante la prime; 
semana del puerperio, produce una e1'11!?^ 
mi l ia r que se considera como signo de ma 
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augurio. E l amasamiento que se practica so­
breseí abdomeu suele producir dislocaciones 
del ú t e r o . 

Cuaudo el parto es lento, se emplean m é t o ­
dos bárbaros , por ejemplo, hacer acostar á la 
enferma sobre el abdomen y ejerciendo sobre 
ella una compres ión e n é r g i c a con las rodillas 
ó los pies, ó colocar á t r a v é s de su abdomen 
un bambú ó un tab lón , procurando los asis­
tentes expulsar la criatura comprimiendo cou 
fuerza sobre los dos extremos de és te . 

Estos métodos suelen ser fatales para la 
madre y el hijo, y no es raro que ocasionen 
roturas'del h í g a d o ó de la vejiga de la orina. 
Las rasgaduras del per iné , cuello uterino y 
recto son seguidas á veces* de t é t a n o s . En las 
presentaciones de tronco se arrancan ó cortan 
las partes del feto que van p re sen t ándose , y 
la cabeza se extrae con un largo gancho de 
pescado. El objeto es extraer lo antes posible 
la criatura sin tener en cuenta el riesgo que 
puede , correr la madre, pues si ésta fallece 
antes de dar á luz , su esp í r i tu y el de su hijo 
vagan alrededor de la choza y atraen la des-' 
g ràc ia a todos 

La mujer burmesa necesita poca asistencia 
si se deja el caso á la naturaleza. Tiene la 
pelvis ancha, y los dolores expulsivos son 
fuertes. 

(Anales de Obst, Ginecop y Pediat.) 

L a s leches.—Se sabe de ant iguo que la 
leche procedente de animales tuberculosos 
puede propagar la tisis entre la especie hu­
mana. 

Pues bien; mientras dejen de practicarse 
reconpeimientos serios y detenidos de 1 3.8 Y el-
cas, cabras, burras y ovejas destinadas á 
abastecer de leche á u ñ a población; mientras 
no se observen rigorosamente los preceptos 
higiénicos y se analice ol agua con que se 
adultera la leche, agua que lleva á veces 
gérmenes de la fiebre tifoidea, de la escarla­
tina, etc., n i n g ú n prudente lector debe tomar 
leche sin hervir la de antemano á no ser que 
la fortuna le haya hecho ganadero y pueda 
bebería ta l como la segrega el animal . 

En Madrid hay muchas casas de vacas 
que, en concepto del que esto escribe, care­
cen de condiciones apropiadas; dichos ani­
males no salen del establo n i se alimentan 
mas que con piensos que pud ié ramos l lamar 
lac tógenos , y de aqu í resulta este dilema; ó 
que las vacas son animales refractarios á to­
da clase de enfermedades, ó que por fuerza 
han de tenerlas á montones, porque la vaca 
necesita campo, luz, aire, como todo ser crea­
do, y esto es precisamente lo que no tiene. 

M. Galtier no cree que puede ú n i c a m e n t e 
contraerse la tuberculosis bebiendo leche de 
"vacas t í s icas , sino que afirma t a m b i é n que 

los g é r m e n e s morb ígenos se transmiten por 
el queso, requesón y d e m á s productos de la 
leche, en v i r tud de cuya af i rmación s e r á 
preciso apadrinar el diclio del vu lgo de que 
la leche cria bilis, y atenernos al agua de 
Lozoya. 

En cada distrito de Madrid debiera haber 
una jun ta local de sanidad que ejerciera sus 
funciones á turno diario, como hace el médi ­
co con su criente enfermo, y así no sólo la 
m á s exquisita limpieza sería" un hecho, sino 
que g a n a r í a mucho la salud púb l ica , harto 
resentida siempre con los grandes y los pe­
q u e ñ o s industriales. 

Que son unos de nuestros primeros micro­
bios. 

( E l Dictamen.) 

O i s i s 5>r«>siie!s;>»<í-ii3íl<»s.—En ciertas mu­
jeres, dice el Dr. Meniére , algunas heras an­
tes de presentarse el flujo menstrual, hay 
sufrimientos intolerables, á veces -verdaderas 
crisis, durante las cuales so revuelcan las en­
fermas como si padecieran cól icos nef r í t icos . 
Estos dolores, producidos por la estrechez 
del orificio uterino, por una c o n g e s t i ó n exce­
siva de la mucosa del ú t e r o , que ocasiona la 
obl i teración del conducto cé rv ico uterino, ó 
por un acceso ueuralgiforme del plexo ová -
rico, pueden mitigarse sobremanera á bene­
ficio de un enema caii 'énte, al que se a ñ a d e n 
dos gramos de do ra l y otros dos de bromuro 
potás ico. En las j ó v e n e s se e m p l é a l a mitad 
de la dósis . 

lísaiiss'WfeacioBies «le áísEÍasra «¡Se y o d o 
y m o r f i n a en ia<*t n e i i r s i i ^ i n « « í a « i a -
IPS.—Su autor el Dotor Cqüs t an t , de Marse­
l l a , aconseja las fricciones con la siguiente 
fórmula en los puntos dolorosos, tres veces 
en las 24 horas y con un pincel de te jón, 
pasando el pincel tres veces cada toque. 

Tiene el inconveniente de dejar manchas 
que duran bastantes días por lo que es p ru ­
dente prevenir á los enfermos. 

Tintura de yodo. . . 15 gramos. 
Sulfato de morfina. . 7 centigramos. 
Mézclese. 

C s í - i e í a s de l pezósa.—Se las lociona abun­
dantemente con la T in tura de JBenjini, y la 
c a r a c i ó n tiene lugar en el espacio de cinco ó 
seis d ías . 

T r n l a m i e i i t o de Sa D i f t e r i a —Una in­
teresantísima nota pubMca. la. Revista de Medici-
nay Cirugía prácticas acerca de este asunto, dig­
na de que en ella se fijen los médicos prácticos. 
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En varios casos de difteria y guiado por los 
datos que había laido respecto al tratamiento 
del Dr . Cornilleau, citado por el Dr . Sánchez 
Ocaña, que asegura haber obtenido brillante 
resultado en 18 enfermos de los cuales solo fa­
lleció uno, empleando el ácido oxálico al inte­
rior, se decidió á usarlo en la forma siguiente: 

Acido oxálico puro. . 
Infusión de té verde. 
Járabe de cortezas de 

naranjas amargas. 

i 5o gramos. 
I20 » 
3o i) 

Una cucharada de postre cada tres horas. 
E l enfermo toma además de hora en hora 

una taza de tisana de hojas de acedera. 
E l Sr. D. Genaro de Toca autor de la citada 

nota, publica nueve casos en los cuales este tra­
tamiento ha dado felicísimos resultados. 

Recomendamos pues á nuestros compañeros 
que no echen en olvido esta nota agregándola 
á las que vamos publicando. 

i í l NtiSíato «lo qu in ina csnplcado e » -
ino é s c i t á n t e d e l ú t e r o . — S e g ú n el doc­
tor Havtigan, de Honkong, el sulfato de qui ­
nina, á dosis m u y débi les (0 ' ]5 á 0/25) exci­
ta las contracciones uterinas durante el tra­
bajo, como Hart igan j otros médicos europeos 
han podido comprobarlo en gran n ú m e r o de 
chinos. 

En la China las mujeres conocen de sobra 
esta propiedad de la quinina, y cuando quie­
ren abortar toman una determinada cantidad 
de este alcaloide, bebiéndose, enseguida gran 
cantidad de t é . 

ANUNCIOS. 

I t a s m a ! 1ÍÍMÍÍ«O «le l l i d r o t c r a p i a . por 
el doctor B E N I - B A R D E , médico del Estable­
cimiento hidroterápico de la calle Miromesnil, 
en Par ís , y del de Auteuil; versión española por 
D . Enrique Simancas y Larsé , licenciado en 
medicina y cirugía.—Segunda edición, revisada 
y aumentada con 21 figuras en el texto. Madrid, 
18S7. Un tomo en 12.0 P r e c i o s : en Madrid, 
en rústica, 6 pesetas; en pasta ó tela, 7, en pro­
vincias, en rústica, 7 pesetas; en pasta ó en 
tela, 8. 

Se halla de venta en la librería editorial de 
D . Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
número 10, Madrid, y en las principales librerías 
del Reino. 

I l i ^ s e s i e T e r a p é u t i c a . L a Higiene a l i ­
menticia. (Conferencias de Terapéut ica del hos­
pital Cochin, I885-I886.) (Continuación de la 

Clínica Terapéutica y de las Nuevas medicació 
nes,) por el doctor D U J A R D I N - B E A I J M E T Z " 
individuo de la Academia de Medicina y del 
Consejo de Higiene y Salubridad del Sena^ mé 
dico del hospital Cochin, vertida al castellano 
por D . Gustavo Reboles y Campos, ex-alumn 
interno por oposición de las clínicas de esta 
Facultad, médico numerario por oposición de la 
Beneficencia municipal é individuo de varias 
corporaciones científicas. Madrid, 1887. Un to­
mo en 8.° de 276 páginas, con 4 figuras en el 
texto y una lámina cromolitografiada. l 's-©. 
eios: en Madrid, en rústica, 6 pesetas; en 
pasta, 7'5o; en provincias, en rústica, G'So pe­
setas; en pasta, 8. 

Se halla de venta en la librería editorial de 
D . Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana 
número 10, Madrid, y en las principales librerías 
del Reino. 

T r a t a d o eScsnea t a l y p r á c t i c o de e l c c » 
t r i c i d a d m é d i c a , por el doctor G. BAR-
D E T , precedido de un prefacio de M . C.-M. Ga-
riel, miembro de la Academia de Medicina, pro­
fesor agregado de física médica en la Facultad 
de Medicina de París , etc., etc. Traducido al es­
pañol, con autorización del autor, por el doctor 
D . José Ustár iz , cirujano de número, por opo­
sición, del Hospital de la Princesa. Contiene 
284 figuras intercaladas en el texto. Madrid, 
1887. Un tomo en 8.° de 667 páginas. I V e -
c ios : en Madrid, en rústica, 10 pesetas; en 
pasta ó tela á la inglesa, n ' S o ; en provincias, 
en rústica, 11; en pasta ó tela á la inglesa, 
i2 t5o . 

Se halla de venta en la librería editorial de 
D . Cárlos Bailty-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
número i c , Madrid, al precio de 10 pesetas en 
Madrid y i x en provincias, y en todas las libre­
rías del Reino. 

ií5 MoisamSíaalissmo provocado . Es­
tudios Fisiológicos y Psicológicos, por H . BEAU-
N I S , profesor de Fisiologia en la Facultad de 
Medicina de Nancy; versión española por D. En­
rique Simancas y Larsé , licenciado en medicina 
y cirugía. Madrid, 1887. Un tomo en 8.° ilus­
trado con 6 figuras intercaladas en el texto, 
i ' rec ioss en Madrid, en rústica, S'So pesetas; 
en pasta ó tela, 4t5o; en provincias, en rústica, 4 
pesetas; en pasta ó tela 5 pesetas. 

Se halla de venta en la librería editorial de 
D . Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
número 10, Madrid, y en las principales librerías 
del Reino. 

Teruel.—Imp. dé la Beneficencia. 


